
la idea inicial, nos ha llevado a 
un planteamiento más "técnico", 

que esperamos mantenga 
un interés similar sobre el 

tema objeto de este número. 

EN LAS CONDICIONES M DE TRABAJO 

Esrudiar un fenómeno tan comple;~ coiiio PS el de las "l.oridiciorir.s d r  rral>(<io". <Irriu,rre 1111 /~er íodn dero-niirlud(¡. esl? coso el 
que va entre las fechas de 1987 199.j1.! err i in colecr i , ,~ tan aniplio y diverso coriio ex el <oiisriri<ido por el cm!iu,,to dc 10' 
asalariados en España, u iiadie se le e a ~ r p u  que no se ri-ara de r<na ~ u r < ~ o  se,i<illu. Por c l lo.  i io s p  dehc esprior de Iris /><,yiiios 
siguientes (hi-eaes necesarianienre J por ru,zro insidi<iciites poro u,, m~úl is is  i.i,qr<i-oso) <rfii-i,zocioires <.arcgói-i< us <le/ esriio: "r,i 199.3 
h q  un ... % de trabajadores más expuesrol n . .  que eii 1987". Asei,e,-ucioncs conlo Psras ,sólo sei-íun pr>sihIe si. u1 nleiios, 10 i,zuesfra 
seleccionada fuese l a  misnlu. y el cueslioiiui-io empleado fuero idéntico. Esre no ps el caso. 

Si bien uno de los objetivos manifiestos de l a  Eiici,esta Nacional de Co,idici«iie.s d<, Truhqjo de 1993 es el de coiiocei- (por 
comparación con l a  situación u,ialirada eii la encuesta de 1987) la "evolucióii sesuida por 10 pohlaci6ii rrobajadorn crpañola en lo 
referente a sus Condiciones de Trabajo". esra meto Iio debido subordinarse, no ohsraiirr. a 10 ii<,cesidad de n~ejoroi- el l~ i -opio 
instrumenro de medición empleado, el r i ie~r ionnr io  lo seleccid,i de l a  n1uestr.u. i<ila i,ez conipiuhudas las liniira<.ioiies de 10 
investigación precedente (ENCT-87). De exfa formo. 1~1a conzpo~~oci<jn da10 O duro e,~rre 10,s 1~~~11udo.c  de CSIOS dos e~~criesros carece 
de sentido en muchas cuestiones. y sólo lo Iiuremos ei7 aquellos coros en que sea ti<.iiicameiirr factible, ,v coii los sol~~ed<idrs 
pi-ecauciones que en cada caso se haiói i .  

Con independencia de la definición' q r ~ e  se urilice. todo estudio sobre condicioiies de ri-abajo debe i-rrpuiider a lar sipuienres 
cuestiones básicas: jcómo se rrahaja?. ~ c o ~ i  qué se rrohaja (hei-romirntas. pi-odircros. equipos)?, Ldónde sc rmho ;~?  ? ;dironre 
cuánto tiempo se trabaja? y, como <onrpleii~ento inrprescindihle, ¿cómo vive el rr-ahajadoi- esris co> id i~ iones:~ .  ~có>> io .  en d~f i i i i r i va .  
inciden en .TU salud y bienestar? En nuesrio coso, porriculoimente nos inreresaii los cnmhios ( o  l a  ausrnr io de ellosi />i-odr<ridos r n  
esros cinco años. 

Antes de pasar a analizar resultados de encuesra. el primero de los comhios q i e  conrsierie reseñar afecta a lo diuriihrici<íii en 
sectores y ramas de producción de la pohluciiin lahoiol españolo ohjero del ~.sri,dio de 1993j. Respeno a 1987 esra i~ohlo<ióii ho 
crecido, pero l o  más imporroilre es que se reparte de f i ~ r m a  susrancialmente disriiira. Lo erupu de crecimiento e<.oiióniico i? de 
empleo) de los años estudiados ha afecrodo deforma diferente a los sectores de Servicios e I i idustria. Mienfros e11 aqrtél crece la 
población asalariada ocupada y ,  de f o r~ i i a  especial. eiz las romos de Comercio y Husrelerío, eii cambio. todas las iiii,ias de 1iidu.stria 
pierden empleo fexcepro l a  Qrrímicai y ~~ni rku la i -n i r t i re  en el Metal (ijer cuadro 1 J. 

l .  Periodo caraclerizado desde el punlo de vista soiioccon6rnico por dos faser dc signo dirtisa: harto lincs dc 1991 imponai~l crccimisiico ccoiioniicu) rcintiro i n c i c ~  
mento deempleo, y. par otra parte. 1992 añoeii el ~ lue  ya cran \ iriblcs las cuiiarcuenciar del inicio dc kr cr ivr .  

2. Para una exhaustiva relación de Ir, diversas dcl'iiiir.i<ines empk.idir puede verse: "Condicione\ de irvha~o I ln ~ n l o ~ u e  re>iov&i<lor d i  la incioio;i;i del i r rb jo" ,  pb£'. 
116 Y sss. J.J. Caslillu v Carlos Pnelo. Madrid 1'4s; . u 

3. Coniprende cl coqunto de los rruha;adores por ciiiiilr aijeiia coii i.\clusiÓii i i i  los ciiiplcndor en cl rcrtnr primario y rii lar rnnins de coi>nrur<~<iii ! iriineri.i. Eii ioial c,ic 
cvleciivo sumahaen 1993.7.037.91X Irihd;rd<iici 
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CONDICIONES DE TRABAJO Y SALUD - 

CUADRO 1 
POBLACIÓN ESTUDIADA SEGÚN RAMAS 

DE ACTIVIDAD 
198711993 

I 1 

\ 
Metal .-. 

Otras lnd Manufact 
14.6 

Otras lndusmas 

LAS CONDICIONES DE EMPLEO 
COMO MARCO DE REFERENCIA 

L a forma de relación laboral. el salario (su nivel) y especial- 
mente la forma de retribución, la antigüedad en la empresa, 

el tipo de puesto de  trabajo. la duración y ordenación de jornada 
y otras variables básicas en la actividad laboral, influencia" sin 
ninguna duda el grado de bienestar del trabajador, e incluso 
afectan directa o indirectamente a su salud física y mental. con- 
dicionando a menudo su capacidad de defensa frente a las agre- 
siones del medio ambiente de trabajo. 

i 
En los años que median entre las fechas de las dos encues- 

tas, el factor que immpe  de forma más relevante es el de la 
relación laboral de carácter temporal. La proporción de tra- 
bajadores con este tipo de contrato en la muestra de la ENCT- 
93 era un 80% superior que la hallada cinco años antes4. 

Pan este colectivo la variable fundamental que define sus 
condiciones de trabajo es la que se refiere a la inestabilidad en el 
empleo. De tal forma que ésta caracteriza en exclusiva un gmpo 
poblacional' a través de un análisis de "cluster", en el cual 4 de 
cada 10 componentes son trabajadores con contrato temporal. ! 

Los trabajadores temporales como colectivo no parecen ! 

estar expuestos a un nivel de riesgo sensiblemente superior al 
de sus compañeros "fijos" (más allá del propio riesgo de inse- 

! 
guridad laboral) pertenecientes a las mismas ramas 1, 

productivas6. (Ver CI<O~,-O 2). 

C U A D R O  2 
DISTRIBUCIÓN DE TRABAJADORES TEMPORALES 

~ D Ó N D E  HAY MÁS? .DÓNDE HAY MEUOS? 

Otros Servicios 

o l  Máquinas o Procesos 

EDAD MEDIA 

~p 

4. Otra f6mula contractual coma la de Irabajo a tiempo parcial. imponante hoy día. era irrelevante a principio\ de 1993. 
S. Esle grupa, el numerado como 3. esla fomado por el 13.6% de la población. La existencia de crle grupo. cuya única caracrensfica común es la conciencia de ineaabili- 

dad en su cmplco, es una novedad rcrpecto a la encuestade 1987 en la que no se detectó un grupo similar. 
6. k m  conclusión es laque re derpmndc del anilisis de lar opiniones manifestadas par los pmpior afectados. Esto no x u l i i  que r i i c  ripo de contritoes proporcionalmen- 

te mss frecuente en actividades m8r penosas o pligmsas. y. deniro de esrus. tareas de menor cualificacih, novedosnr i> provisionnler. con una niryor presión implíclra 
sobre los ritmos de trabajo dada su temporalidad y con un sistema de reIribuci6n a prima propurcionalnientc superior a la de los rrnbajadoms fii>r. Un infornie del M'de 
Trabajode Francia abunda en explicaciones aimilareñ rerpecco al íenómzoode mayor siniearatidadde los iemporalrr. Cicado cn lhNUS ""4. Pig. 1 1  
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CONDIClONES DE TRABAJO Y SALUD 

Por el contrario, sí es destacable una menor cobertura en lo 
que respecta a la vigilancia periódica de la salud (sólo 4 de cada 
10 temporales "pasaron reconocimiento médico" el pasado año 
por 6 de cada 10 de los fijos), y una menor (lógica par su ines- 
tabilidad) integración en la vida de la empresa: una muy escasa 
promoción y una sensible diferencia respecto a la participacióii 
directa en materia preventiva a través de sugerencias (un 37% 
los fijos y un 19% los temporales). 

También el hecho del accidente se rcpane de foriiia distiritii 

cieria peligrosirla<l predispr>nen a un mayor rlcsgo (le accidrn- 
tarse'. Quirác cstr dato suponga una explicacibn, parcial y 
suplementaria, junio con I;i\ ya citadas <le asignaci6n a tare;is 
con riesgo, menor acceso a la iniomiación y escasa formari6ii 
previa que supla la f;ilta de expcriencia. (le la mayor freciieiici:i 
de accidentes que siiire el c<ilectivo de rcniporalecx. 

Otro aspecto comparativamente <le\tacahle de las coridicio- 
nes de empleii es el grado de polivalencia funcional de lo\ tr;i- 
bajadores. Kespecto ;i 1987 la proporción de trabajadores que 
atienden de forma Ihiibitual niás de un pucit<i de trabajo (o lo 
que es lo mismii, alternan su puesto de trahajo con otrii u otros) 
ha crecido ~ignificativame~ite cn el scctor Industria, pasando (lcl 
13.7% al 21.69,. Quizás esto\ datos cobren más relevancia s i  
cotisideramos que esto se ha producido en un períudo de p i r d i ~  
da de v«lumen de empleo en el scctor industrial y con und i io la~ 
ble inversión en bienes de equipo (se puede suponer que amrir~ 
tizadores de mano de obra) por parte de las empresas industria- 
les: un 30% <le éstas renovó maquinaria. un IOCh, mecanizó total 
o oarcialmente su\ Drocesos y un 8% los autom;itizó. en los dos 
anos anteriores. Parecen signos que apuntan a pensar que sc 
esta produciendo un tránsito en la einprcsa indiistri;il de utid 
cultura "taylorista a otra "toyotista". o más bien respecto a 
determinadas recetas de esta última. e i i  paliicular en lo que res- 
pecia a la polivalencia o flexibilidad de la niano dc obra. Sir! 
embargo, junto a esta tendencia se da otra, quirás co~itradicto- 
ria. dc una entensi6n de determiiiadiis ionnes organizativls 
arquetípicas de la cultura gerencia1 "tayi«rista" timo es el t r a~  
bajo en cadena quc posteriornientc ;inalirarenio?. 

entre ambos colectivos, fijoc y temporales Así, para las raliias 
de Industria se da una relación estadísticamentc significativa al UN NIVEL DE O R G A N I Z A C I ~ N  
94% (p = 0.06) entre siniestralidad y tipo de contrato. Para los PREVENTIVA MANIFIESTAMENTE 
temporales de la muestra la frecuencia de siniestralidad para los INSUFICIENTE 
dos años anteriores fue del 21.4%. 

Una tendencia que ya se apunta en el período 87-93, aunque En Espana la legislación, al igual que en otros países. no 
débilmente y que probablemente ir i  creciendo en el futuro. es solamente en la fo,,,,,,lación del deber de pre- 
la individualiración del salario (al menos una Parte importante vención por del empresario. para asegurar que se alcance 
de éste) en función de indicadores de rendimiento. Aunque el una mínima de la y seguridad de los trabajado- 
salario fijo sigue siendo abrumadoramente mayoritario (sólo el res se establece una organizaci,jn especifica obligatoria, que 
8% recibe parte de su salario según rendimiento. 2 puntos más comprende órganos de carácter estrictalnente técnico (Servicios 
que en 1987). Incluso en Industria, donde el 85.6% tiene salario ~ é d i ~ ~ ~  de E ~ ~ ~ ~ ~ ~ )  u otros t~cn ico~pa i í i c ipe t i~~s ,  es el 
fijo, lo destacahle es que todo el crecimiento del salario según de seguridad e ~ i ~ i ~ ~ ~  en el Trabajo. Su existencia 
rendimiento se debe a la "prima individual". superior a la colee- ,,o constituye un buen indicador de la presencia de una míni- 
tiva incluso en el sector Industria. ma actividad preventiva, en especial s i  consideramos que su efi- 

A su vez, la remuneración variable es más común entre t r a  cacia es valorada de forma mayoritaria tanto por los responsa- 
bajadores temporales (9.7%) que entre los fijos (2.4%). y entre bles de empresa coino por los trabajadores como alta o muy 
aquéllos es más habitual la prima individual (siete de cada diez) alta. En aquellas enlpresds legalmente obligadds a contar con 
que la colectiva. Tradicionalmente se ha considerado que los este Cuniité (más de IIX) einpleadosj en 1987 una cuaiía parte 
incentivos a la rapidez en la ejecución de tareas que implican de ellas incumplía esta ohligación. Cinco anos después la Pro- 
- 
7. En eria tinca re nirnilicslr e l  grupo de cxpcriur de In OCDE en su iiitarnie \obre Perspectivas dc Eiiipleo de 19x9. en <tonde. cm\ 4ii.liimr ia inildencia dc tos fiiciocc' 

organica~ivos en los accidentei piorlgue .-LOS siricma5 retribuilvos también pueden ,iirluir en is qegunrlad. rlgunrr iaiiar de acvii idcid sigur Gendo frecuenlr P " F  
una pnmadc rirrpo p i r  lo q u i  para auincnirr ingrcsi>r. lo, trabajadorer \e ofrece,, vo~uiiinrius p;ir<i rea~i~.ir lo, crabqur petieruro\. !. si Ir niiiiiner*ci6n depende dc 
in iapidez con qiic trahalcii. piic,icn no I;,S precauci~ncr necesarias para g a n ~  m&. se deriiostrr,tii e,, 1.1 ni~neiín dc hierro que i" uwlu i i " i i  dc un ilstcmidc 
crabap r destajo por tina ieiniiilcr;ici~n ,eeiisuai lin reducido 10, accidroce~ graves h;& iciiiiido ., ;,tci,,,.ir l a  prcrinii del i r a h q o  A eslc ic\pcia quid*  12'  ProPi;' 
iiire;undrd en i;i rontiiiui<t.id cnipici, pitedi. cun7iderada conlo un incent~uo indivinu.,l ,;&,, p,,deir>i<i ,,ieno\ c<iiso cl cr<iiiiiiiiico pdra incrcmeniar 1.i pir*'"' 
dcl Ir.ibajo 

X. sahri "sic ú~tiiiiii r\pcciii cn el ,)O dc c,lil KCYIYU eilllilo T Y I C L ~ ~ ~  ttnlllithd ia acenci<ii, rohii ,,,, dil,<>: ni.i. 1 5 5  <IC ~ i > r  a c c i < t ~ ~ i ~  sc pr<x~t~i r~~ cn el primer 
peii,irneiicl;i c,i r.1 piicsto cic ,i;ihi,,,, 



CONDlClONES DE TRABAJO Y SALUD 

porción es similar. (Ver Cuadro 31. Por supuesto, en ambas 
fechas el nivel de constitución de este órgano preventivo es 
bien distinto si consideramos separadamente el sector industrial 
(en 1993 el 90% de las empresas de más de 100 lo tenían) del 
sector Servicios (un 64% en la misma fechap. 

La relación estrecha y positiva entre existencia de comité en 
las empresas y realización de actividades preventivas es signifi- 
cativa. siendo más frecuentes la realización de estudios de ries- 

CUADRO 3 en industrias y 3.2 en Servicios) había asistido a algún curso; en 

EXISTENCIA DE COMITÉ DE SEGURIDAD E 1993 este porcentaje creció hasta un 13.5% del total (un 16.8% 

HIGIENE POR T A M A ~ ~ O  DE CENTRO DE . , - R ~ B ~ J o  en Industria y un 11.7% en Servicios). En aquellos centros de 

198711993 trabajo en que se han proporcionado cursos de formación a los 
trabajadores, la organización ha estado en ocho de cada diez 

UN AMBIENTE FISICO DE TRABAJO 
SATISFACTORIO 

100, 
0 ,  S 1 

La proporción de trabajadores que se quejan respecto al 
nivel de humedad y el grado de  iluminación en sus puestos 
de trabajo se ha reducido muy levemente en el período analiza- 
do ya de por sí desde unos valores iniciales muy bajos. Respec- 
to a la iluminación por ejemplo. no llegan al 8% quienes mani- 
fiestan problemas ya sea de escasa iluminación (industria) o 
reflejos (Servicios) en 1993. Cinco arios antes este porcentaje 
era del 9.5%. Por tanto. no parecen ser estos problemas global- 
mente imponantes", si bien en determinadas ocupaciones de 
servicios que se realizan en edificios son crecientes las quejas 
respecto a la excesiva sequedad del ambiente. 

Sin embargo, la mejora más significativa se refiere al por- 
centdje de trabajadores que consideran estar expuestos a ruido 
de  un nivel elevado o muy elevado. Esta proporción se ha 
reducido del 19% a poco más del 10%. Especialmente acusado 
ha sido el descenso en Industria (del 30% al 19.5%). Entre las 
causas que pueden explicar esta variación, en primer lugar hay 
que manifestar la posible influencia de la sobrerrepresentación 
de la empresa prande en la encuesta de 1987. No cabe duda de 

ocasiones a cargo de entidades ajenas a la empresa. 

9. Según datos del cvesrionatio de empresa. La misma cuesli6n planteada a los trabajadurcs a q a  resuliados similares. 
10. Ordenanza General de Seguridad e Higiene en el Trabaja. 1971. Aniculor 7.8.10 y 1 1 
l l .  Hay que recordar que de estos datos eaan excluidos los trabajadores del aecior primario. niineria y consiruccion que r e a l i ~ r n  la mayor parte de rus irreas al airc libre 

~XpUCslos, POC canto. r condicianes clim6iicas no conlmlables. 
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CONDICIONES DE TRABAJO Y SALUD 

que estos favorables resultados son consecuencia también de la 
entrada en vigor de una reglamentación especifica en esta mate- 
ria (Real Decreto 1316189). E l  cumplimiento, aunque sea par- 
cial, de las obligaciones que éste establece, ha debido redundar 
en una efectiva mejora. Así en el año anterior a la encuesta de 
1993 casi la mitad de los puestos de trabajo con niveles de 
mido alto o muy alto habían sido evaluados. De éstos, en un 
23% de casos los trabajadores manifiestan que se han tomado 
medidas preventivas", mientras que en 1987 esta proporción 
era del 15%. También podemos considerar como coadyuvante a 
esta mejora la frecuencia significativa de renovación de maqui- 
naria que se produjo al menos en el 30% de las empresas indus- 
triales en los dos años precedentes. En todo caso, no cabe duda 
de que la legislación específica ha tenido el efecto de sensibili- 
zar y lograr una mayor atención que en el pasado para el ruido 
en el lugar de trabajo. Por ello puede no ser sorprendente que 
junto con la reducción manifiesta de puestos de trabajo con mi- 
dos de nivel alto, se produzca una mayor intolerancia frente al 
ruido como factor de molestia. Aquellos a quienes molesta algo 
o mucho han pasado del 11% (14.3% Industria y 8.6% Servi- 
cios) al 14.5% (22.7% Industria y 10% Servicios). 

Respecto a la exposición a vibraciones en el puesto de tra- 
bajo crece la proporción de quejas, en especial en Industria que 
pasa del 8.3%. en 1987, al 14% en 1993. 

E l  porcentaje de los que opinan que manipulan sustancias 
tóxicas ha crecido relativamente pasando, en el caso de lndus- 
tria, del 10,7% en 1987 al 16.4% en 1993. No se trata tanto de 
considerar que más trabajadores efectivamente utilizan sustan- 
cias peligrosas en su actividad como que son en mayor número 
más conscientes de ello. E l  motivo puede ser la progresiva 
extensión del uso del etiquetado en los productos químicos, ya 
que tres de cada cuatro "conscientes manipuladores" obtienen 
la información sobre peligrosidad de la etiqueta del producto. 

Por otra parte, tambi6n se ha incrementado la proporción de 
quienes opinan estar expuestos a polvo, humo, gases y vapores 
tóxicos, desde el 23.8% al 30,4% del total de los trabajadores 
de Industria, aunque sólo la mitad (tanto en 1987 como en 

1993) afinnan conocer sus posibles efectos. Esta mayor preocu- 
pación, que en algunos no está basada en mejor información, 
puede estar influida por hechos dramáticos como es el denomi- 
nado caso "Ardystil" del que se hicieron eco todos los medios 
informativos provocando quizás un cierto grado de alerta". 

CARGA DE TRABAJO: 

DECRECEN LOS ESFUERZOS FISICOS, 
SE INCREMENTA LA CARGA MENTAL 

Para el conjunto de los trabajadores de la Encuesta las tare- 
as que imponen la realización de esfuerzo físico ha decrecido. 

12. Si bicn éria~ corresponden cm su gran mayoría al suministro dc prolccci6n perro 
12. un par de meses anei  dc las  fechas del trabajo de campo dc Ir cnruiria de 1993 

En 1993 sólo un tercio de los trabajadores han de ejecutar habi- 
tualmente tareas que comportan esfuerzo, mientras que en 1987 
eran más de la mitad del total de entrevistados. A l  igual que en 
otros aspectos, como la exposición al ruido, por ejemplo, parece 
compatible una menor exposición con una menor tolerancia a 

aquélla de tal forma que para los expuestos supone, en mayor 
grado que en 1987, una molestia media o alta. Si bien se redujo 
el porcentaje de quienes manifiestan molestias localizadas en 

las distintas partes del cuerpo como consecuencia no sólo de 
esfuerzos, sino también por posturas dolorosas o fatigantes. 
(Cl~odi-o 4).  De su lectura se puede destacar un cieno desplara- 
miento de las molestias relacionadas con esfuerzos y desplaza- 
mientos (carga dinámica) hacia aquéllas más relacionadas con 
posturas dolorosas (carga estática). 

En lo que respecta a la carga mental, algunos indicadores 
muestran un ligero empeoramiento en el período estudiado. Así 
se observa, por ejemplo, respecto a la valoración de la tarea 
como complicada o difícil, que pasa del 12.9 al 18.8% para el 
total de la muestra y del 13.9% al 20.5% en el sector Industria. 
También respecto a considerar el trabajo encomendado como 

CUADRO 4 
ZONAS DEL CUERPO EN LAS QUE SIENTE 

MOLESTIAS A CAUSA DE ESFUERZOS O A D O P C I ~ N  
DE POSTURAS DOLOROSAS O FATICANTES 

198711993 

1 Nuca 

Alta espalda 

Bajo espalda 15.7 

Total 1987 0 Tala1 1993 



CONDICIONES DE TRABAJO Y SALUD 

CUADRO 5 
RITMO DE TRABAJO. FACTORES DETERMINANTES 

198711993 

/I Total 1984 O Total 19931 

1 Compañeras MquimEl 
Solo horano 

O 10 20 30 40 50 60 70 

)I Industria 1987 O Industria 1993 / 

Causas externas 

Topes Pnmas 

l 11 Servicios 1987 O Servicios 19931 

Máquinas 

Compañeros 

Solo horano 

O 10 20 30 40 50 60 70 

rutinario y aburrido, se produce un ligero incremento y se que- 
jan expresamente de la monotonía de su tarea, en grado medio y 
alto, un 22% del total en 1993 frente a un 15.5% en 1987. Lo 
mismo ocurre, en proporciones similares, respecto a la falta de 
autonomía (32% en 1993 y 26% en 1987). A su vez son más 
frecuentes las tareas en que las consecuencias de posibles erro- 
res (para la producción o terceros) pueden ser graves (40% en 
1993 por 20% en 1987). 

Relacionada con estos indicadores se encuentra la variable 
ritmo de  trabajo. A este respecto ha aumentado la proporción 
de trabajadores cuyo ritmo en la ejecución de la tarea viene 
determinado por causas exlemas al trabajador (es decir, aqué- 
llos no determinados por su nivel de conocimientos. experien- 
cia, estado de salud, eddd, etc.). Mientras en 1987 un 30% de 
los encuestados no tenía ritmo impuesto, sólo un horario que 
cumplir. en 1993 esta proporción ha bajado al 22%. (Ci~adro5). 

Uno de los factores determinantes clásicos del trabajo a 
ritmo impuesto externamente lo constituye la fórmula organiza- 
tiva del trabajo en cadena. Por más que desde hace décadas se 
han sucedido numerosas iniciativas para eliminarla. no sólo no 
ha desaparecido siro que parece haber extendido su ámbito, en 
cualquiera de sus diversas formas". (Cuadro 6) .  

CUADRO 6 
EL TRABAJO EN CADENA. 198711993 

INDUSTRIA 

Industria 

1 2 . 7  , 

Manejo de 

TAREAS 

11 1987 0 19931 

14. Para una relaci6n de diversas formas organizalivns iiiciuidar lar nuevas for- 
mas de orgamlación del trahaju como reacción a aquéllas. ver 1.1. rasf i l lo  ). 
Carlus Prieto, "D. citada. 
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De entre las variables de carácter organizativo que parecen acumulada y la consiguiente necesidad de un nuevo aprendi- 
mejorar hay que destacar una ampliación de las oportunidades zaje. Éste, teniendo en cuenta que sólo en un tercio de empre- 
de comunicación en el ámbito laboral. Así, el porcentaje global sas del sector industrial se imparte una formación específica al 

I 
de quienes afirman encontrar obstáculos a la comunicación ha inicio del contrato o al producirse un cambio en la actividad 
descendido. si bien los gmpos en que dicho problema se pre- desempeñada, debe ser adquirido por el trabajador de manera 
senta con mayor intensidad siguen siendo los mismos (sector informal o a panir de la práctica, en cuyo caso algunos errores 
Industria, ramas de Quimica y Metal, tareas de manejo de se con accidentes. 
máquinas, control de procesos y tareas manuales con herra- 
mientas). También la valoración de las relaciones con jefes y 

I 
compañeros de trabajo ha mejorado con respecto a la encuesta 
de 1987. 

1 Asimismo el grado de promoción significa una pequeña 
mejora respecto a 1987; en esa fecha habían promocionado en 
alguna medida en la empresa el 50,790, mientras que en 1993 lo 

I habían hecho el 55.9%. 

1 
Por su pane, el nivel de participación directa, a traves de 

la formulación de sugerencias de mejora de la seguridad e 
higiene. muestra un significativo incremento. desde el 11.5% 
e"1987 al 33.3% en 1993. del total de la muestra. También se 
ha ampliado el tipo de cuestiones sobre las que se hacen suge- 
rencias; asimismo en un mayor grado estas opiniones son 
comunicadas a los propios mandos, más allá del mero comen- 
tario con los compañeros. Por último, también es mayor el 
porcentaje de quienes consideran que sus propuestas han sido 
atendidas. 

CAMBIOS TECNOL~GICOS 
SUSTANCIALES PERO POCO 
BENEFICIOSOS PARA LA SEGURIDAD 

La Encuesta de 1993 contenia un gmpo de preguntas nue- 
vas, respecto al nivel de transformación tecnológica en la 
empresa, a fin de considerar su relación con la seguridad y 
salud de los trabajadores a los que afecta. Aunque no existían 
en la Encuesta de 1987 unas preguntas similares que sirvan de 
referencia, el hecho de introducción de nueva tecnología es en 
si mismo un factor de cambio que modifica, es de suponer, las 
condiciones de trabaio. En el sector Servicios es destacable la 
continua informatización de oficinas, de tal forma que en la 
mayor parte de las ramas que la componen más de la mitad de 
los trabajadores utilizaban en 1993 habitualmente equipos 
informáticos, llegando en Administración y Banca hasta casi 3 
de cada 4 trabajadores. Este hecho puede aponar alguna expli- 
cación al crecimiento de las molestias manifestadas por los tra- 
bajadores en nuca, zona alta de la espalda, brazos, codos, etc. 
Molestias, todas ellas asociadas, en buena medida, a este tipo 
de tareas. 

. . 

A este respecto, resulta enormemente desmoralizante 
para las profesionales e instituciones que nos ocupamos de 
tareas preventivas que los trabajadores aún sigan viendo, 
mayoritariamente, el accidente como el resultado de distrac- 
ciones. falta de precaución o exceso de confianza; en defini- 
tiva, de forma culpabilizadara del propio accidentado, en 
detrimento de imputaciones a factores más objetivos: máqui- 
nas y lugares peligrosos. presión de tiempos, etc. y, lo que es 
más sorprendente, que ésta sea la opinión incluso entre quie- 
nes han sufrido personalmente un accidente de trabajo (un 
35% culpa de éste a causas "humanas" por sólo un 27% a 
causas objetivas). 

UNAS CONCLUSIONES PROVISIONALES 

No creo que sea posible hacer un balance global de si las 
condiciones de trabajo han experimentado una mejora o un 
empeoramiento durante el período estudiado. La única evi- 
dencia incontestable es que son distintas. El sector de activi- 
dad económica que concentra el mayor número de riesgos 
rradicionales (Industria) ha reducido su peso en el conjunto 
de la población asalariada. Una de las fuentes más importan- 
tes de generación de riesgos, los equipos de trabajo, han sido 
renovados y lo siguen siendo en un porcentaje estimable. Que 
estos nuevos equipos se conviertan a corto plazo en una fuen- 
te suplementaria de riesgo denota la escasa reflexión e inade- 
cuada planificación de su introducción, pero a medio plazo 
generarán menores riesgos intrínsecos que los de los equipos 
que sustituyan. aunque sólo sea porque amonizan buena parte 
de la necesidad de mano de obra. La contratación temporal 
tiende a concentrarse en los puestos de trabajo más penosos, 
peligrosos, descualificados y peor pagados de tal forma que 
se conviene en un indicador de dónde se encuentran las veo- 
res condiciones de trabajo. Es pronto para evaluar la inciden- 
cia o relación que puede establecerse entre trabajos a tiempo 
parcial y condiciones de trabajo, pero es seguro que no será 
inocua. 

Respecto al riesgo de contaminación de origen químico en 
el lugar de trabajo, los resultados obtenidos pueden indicar una 

En el sector de Industria Lo más destacable es la renova- mayor proporción de trabajadores expuestos o, lo que es más 

de maquinaria (31% de las empresas industriales) de las probable, que en mayor medida los trabajadores están más aler- 

cuales para una cuarta pane del total y casi el 40% en sectores ta. alena que ya debe estar empezando a dar frutos 

de se de maauinaria de mano. esto en forma de mayor demanda de información, exigencia de con- 
puede explicar parte de ia sorprendente asociaci,jn entre reno. trol Y precaución en la manipulación, aunque quizás aún no 

"ación de equipos e incremento de la siniestralidad. Tal vez Sean visibles. 

no debería sorprendernos ya que todo cambio en el equipo La carga física, para el colectivo estudiado, sigue un lento 
empleado supone la pérdida de una experiencia de ejecución cambio de signo: decrecen las actividades que requieren esfuer- 



CONDICIONES DE TRABAJO Y SALUD 

zos" al tiempo que se incrementan los problemas derivados del 
mantenimiento de posturas de trabajo dolorosas o fatigantes. 

Los problemas psicológicos se hacen cada vez más eviden- 
tes al tiempo que se prioriza e intensifica la consideración del 
factor "humano" como el único elemento diferenciador en la 
"carrera" por la productividad y competitividad de las em- 

pesas, 
Por otra pane, los medios de los que las empresas y el con- 

junto de la sociedad dispanen para hacer frente a estos riesgos, 
han experimentado una mejora tan débil que es más apropiado 
denominarla estancamiento. Ni una mejor regulación de la pre- 
venciún, ni más eficiente organización, ni mayores recursos se 
han destinado, de forma global, a atajar esos problemas. Este 
estancamiento es en un muy alto grado imputable al bloqueo 
legislativo que ha paralizado y desanimando los deseos de 
mejora existentes en los centros de trabajo'! Sobre este aspecto 
hay que ser necesariamente optimista. La inminente promulga- 
ción de una ley específica y el aluvión de desarrollo reglamen- 
tario sin duda posibilitará y alentará, especialmente a trabajado- 
res y empresarios. a experimentar mejoras en esta materia. 

El apoyo externo, proveniente de instituciones y otras enti- 
dades prevencionistas, deberá ser generoso considerando la 
débil capacidad autónoma que demuestran los datos de ambas 
encuestas en las empresas de menos de 100 trabajadores. 

Se trata de una razonable esperanza sobre todo si son cier- 
tos los efectos positivos que atribuimos a la entrada en vigor del 
reglamento del ruido. 

La población objetivo prioritario de estas medidas la consti- 
tuyen tres grupos de diverso riesgo. Uno de ellos, el caracteriza- 
do en el análisis de "cluster" en exclusiva por la inestabilidad 
en el empleo, no constituye objeto de una política preventiva 
sino de otras. El segundo grupo, definido por concentrar el 
mayor número de molestias referidas a factores psicosociales, 
ha aumentado su composición respecto a 1987 (del 15.6% de la 
muestra al 17.5%) y con toda probabilidad continuará crecien- 
do. Este crecimiento y un mejor conocimiento de su repercu- 
sión social, sanitaria y económica aconseja comenzar a prestar- 
le una mayor atención, en especial para poner a punto métodos 
de diagnóstico más depurados y fiables, y medidas de preven- 
ción específicas. 

El último grupo del análisis de "clusier", y también más 
numeroso que en la pasada encuesla (pasa del 6.8% al 8.5% del 
total de la muestra), no es probable por causas socio-económi- 
cas que siga creciendo. Se trata del grupo al que le afectan nes- 
gos de toda índole: esfuerzos físicos habituales, accidentes, 
ambientes contaminados, ritmos de trabajo altos y una organi- 
zación del trabaio agresiva. Suman unos 600.000 trabaiadores a . - 
los que habna que añadir buena pane de los trabajadores agrí- 
colas, de la pesca, de la minería y de la construcción excluidos 
de  esta encuesta. Respecto a ellos no hay ninguna excusa para 
acometer de forma urgente y decidida las acciones preventivas 
va conocida v de ex~erimentada eficacia. Acciones aue com- 
prenden desde la regulación específica, al suministro de forma- 
ción e información relevante, pasando por el apoyo técnico 
necesario y el eficaz control del cumplimiento normativo. 

15. No hay que olvldar que el colectivo no objeto de la muestra concentra la mayor parte de actividades cn que el esfucrzo físico es pan" íun<timenral de la carga de lraba~ 
jo: agricuiiura. pesca. minena y consuuccidn: y que ademb determinadas tareas de comercio y hosieleria. aii como de ~rvicios sociales como es el caso de la asisten- 
cia sanitaria, componan habitvalmcnre la realiracidn de importantes esfuerzos. Así. para el conjunio de los ocupados (incluidos iraba,adares aurdnomor) en la 1' 
Encuesta Europea de Condiciones de Trabajo, realizada en 1992. Espaaa ocupaba el segundo lugar. tras Grecia. en lo que respeFia a porcentaje de trabajadores que 
manioulan habitualmente careas cesadas. . . 
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